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Hace unos meses escuché por la
radio algo que me puso alerta

sobre ciertas maneras de entender
la solidaridad en este país. En una
ciudad española de reconocida tra-
dición universitaria habían elegido
como «joven del año» a un estu-
diante de tercero de Medicina, que
estaba siendo entrevistado en ese
momento. Al parecer, los criterios
para la elección iban más allá de
los convencionales que se fijan en
la mera apariencia externa. Por
ello, el locutor intentaba indagar
sobre aquello que movía realmente
la vida de aquel joven del año. El
estudiante respondía que tampoco
es que viviera desde unos valores
determinados, que más bien se
consideraba un joven de su tiempo
y que lo que realmente le gustaba
en esta vida era disfrutar y salir los
fines de semana con los amigos
para olvidar la rutina del lunes a
viernes estudiantil; eso sí, los sába-
dos, de cuatro a seis de la tarde co-
laboraba como voluntario en una
ONG. Esas dos horas a la semana
justificaban el impuesto social que
debía pagar este joven para estar a
la altura de su tiempo, un tiempo
en el que se concilia la ruta del ba-
kalao con la solidaridad que a nada
compromete.

1. Del mercadeo solidario…

El Mercado y sus leyes dictan la
cotidianidad de nuestras vidas.

Hoy, ser solidario, vende. Numero-
sos famosos y famosas pregonan su
«voluntariado» y participan con
fruición en cada telemaratón que se
anuncia. La solidaridad, en fin, se
nos presenta como nuevo dogma
que hay que acatar de manera con-
vulsiva.

El proceso de secularización ini-
ciado en la Modernidad ha traído
como consecuencia el auge de la
solidaridad como valor que emerge
de la vieja fraternidad cristiana,
con lo cual se logran dos cosas: el
protagonismo de la sociedad civil
en su conjunto y la muerte del Pa-
dre: la solidaridad impulsa una co-
munión de la Humanidad sin pa-
dre. Pero poco a poco esa solidari-
dad ha cambiado de manos: ha
pasado de la sociedad al nuevo
dios-Mercado. Y en un sistema
económico como el que vivimos los
valores emergentes son otros. En
efecto, el liberalismo económico
fomenta la libertad del zorro en ga-
llinero ajeno. Y lo que caracteriza
el desarrollo económico de nuestra
sociedad post-industrial son los va-
lores que tienen que ver con:
eficiencia, costes mínimos, optimi-
zación y racionalización de recur-
sos, competitividad, etc. Valores, en
suma, que nos encierran a los ciu-
dadanos en lo que M. Weber carac-
terizó como jaula de hierro, que,
traducido a nuestro lenguaje con-
creto quiere decir: esfuerzo, ten-
sión, prisas, oposiciones, currícu-
lum, entrevistas, colas, paro, cur-
sos, cursillos, y toda suerte de

factores estresantes. En esta jaula
dura y cruel no queda tiempo para
nada, ni siquiera para cantar; pero
la cultura que bebe de las fuentes
de este sistema económico diseña
una nueva jaula, esta vez de goma,
elástica y flexible, que al grito de
carpe diem nos ofrece todo tipo de
posibilidades evasivas y frívolas. La
tremenda disociación que se produ-
ce entre la lucha fiera por un pues-
to de trabajo y la suma de alcohol,
velocidad y música del fin de se-
mana hace que se busquen nuevos
mecanismos de compensación me-
nos disonantes. En esta línea, la so-
ciedad norteamericana ya nos está
inundando con la vuelta a los valo-
res de «siempre»: respeto mutuo,
generosidad, solidaridad, … y a las
instituciones intermedias: familia,
escuela, Iglesias … y las Asociacio-
nes sociovoluntarias. El voluntaria-
do solidario aparece, pues, en este
contexto, como un imperativo exi-
gido por el propio sistema econó-
mico que desplaza y excluye a los
más débiles, y que actúa como me-
canismo de compensación y articu-
lación de un servicio que, por sus
elevados costes, no puede asumir el
Estado. Desde este punto de vista
hemos de tener en cuenta que nos
encontramos ante un modelo de
solidaridad que ni siquiera adquie-
ra la categoría de valor ético, pues-
to que no precisa de la experiencia
propositiva que todo valor exige
para conformar una vida moral.
Esta solidaridad se convierte en
dogma laico que adquiere su fuerza

Los caminos de la solidaridad
Luis A. Aranguren Gonzalo



34 Acontecimiento Otoño de 1997

Los dogmas laicos
de hoy

en directa proporción al nivel de
frivolidad que plantea en cada mo-
mento. Nos encontramos ante el fe-
tiche de la solidaridad que impulsa
la religión civil, con sus liturgias,
sacerdotes y líderes de espíritus
despistados.

En efecto, la apuesta posmoder-
na por el pensamiento débil condu-
ce a la fortaleza del fragmento y la
extensión de la sospecha hacia
cualquier tipo de convicción, y más
si ésta es de tipo religioso. El ethos
de la superficialidad conduce a la
convención mediática de una soli-
daridad necia, sin contenido trans-
formador, que no se pregunta por
las causas de tanto sufrimiento hu-
mano, ni toca el resto de las di-
mensiones de la persona, que van
desde el bolsillo hasta la forma de
plantearse la vida familiar o el aná-
lisis de la realidad en la que uno
vive. Esas dos horas a la semana de
nuestro «joven del año» pa-
san a formar parte de lo que
Marcel denominaba el haz
de funciones en el que hace
gravitar el individuo su vi-
vir cotidiano y que no le
conducen precisamente a la
posibilidad de crecer como
persona.

Al poder de los medios
de comunicación en fijar
las causas solidarias de
cada momento, le acompa-
ña, como elemento caracte-
rístico del dogma solidario,
el individualismo. La pos-
modernidad ha hecho de la
virtud, necesidad; de este
modo yo puedo ser solidario pres-
cindiendo de los demás. Se incenti-
va el voluntariado «de uno en uno»,
esto es, la participación en activi-
dades solidarias, el aumento del
número de voluntarios en cada or-
ganización que trabaja en este sec-
tor sin tener en cuenta el papel par-
ticipativo que en sí mismo contiene
la acción solidaria, cuando ésta se
forja desde la común vivencia y la
construcción comunitaria de la
vida y el tejido social. En este sen-
tido conviene estar muy atentos a

las propuestas que contiene el re-
cientemente aprobado Plan Estatal
de Voluntariado, donde se sientan
las bases legales para pasar, en tres
años, del medio millón al millón de
voluntarios en nuestro país, fo-
mentando un cierto tipo de indivi-
dualismo solidario y un férreo con-
trol hacia las organizaciones socio-
voluntarias. Las coordinaciones, los
congresos y los eventos que se or-

ganizan de arriba hacia abajo ter-
minan con el auténtico espíritu so-
lidario que nace poco a poco, golpe
a golpe, casi en silencio, pero
transformando.

2. …al compromiso solidario

Es Mounier quien nos recuerda
que el compromiso no el algo ex-
terno a la persona y por lo que po-
damos optar. Estamos ya compro-

metidos, ya embarcados; lo que in-
teresa es saber y tomar conciencia
del rumbo al que apunta nuestro
compromiso. La solidaridad se tor-
na en una Itaca lejana, y al tiempo
accesible, en la que se puede desa-
rrollar y concretar nuestro compro-
miso como personas en nuestra so-
ciedad.

A mi juicio la solidaridad es una
reacción ante la injusticia y el su-
frimiento en el que viven tantas
personas y pueblos de nuestro
mundo; es una determinación por
embarcarse en los procesos que tra-
tan de erradicar las causas que ge-
neran tanta injusticia y de acompa-
ñar a los que la sufren; es, en
definitiva, un estilo de vida que
pone en juego todas nuestras posi-
bilidades y que toca todas las di-
mensiones de nuestra existencia. A
este planteamiento no se llega de
forma tendencial, y más cuando los

vientos culturales que so-
plan lo hacen en la direc-
ción de una solidaridad
descafeinada, tal y como
hemos comprobado ante-
riormente.

El compromiso solidario
será viable en cada uno de
nosotros cuando nazca de
una profunda convicción
personal. Ciertamente, nues-
tra cultura tacha al conven-
cido de fanático, cuando no
de dogmático, y, precisa-
mente, el dogmático es el
que se mueve en la órbita
de la solidaridad frívola y
simplona que actúa como

cajón de sastre donde cabe todo.
Nosotros estamos llamados a ser
personas de convicciones arraiga-
das, no de conformismos estereoti-
pados. Y la convicción surge del
impacto digerido que surge entre la
acción y la reflexión. En esa ur-
dimbre creativa acontece el valor
moral de la solidaridad no «enten-
dida como» sino «experimentada
como». Sólo el valor hecho expe-
riencia puede resultar estimado y
apropiado, cargado de sentido sig-
nificativo y propositivo para que

El voluntariado solidario aparece,
pues, en este contexto, como un
imperativo exigido por el propio
sistema económico que desplaza y
excluye a los más débiles, y que ac-
túa como mecanismo de compen-
sación y articulación de un servicio
que, por sus elevados costes, no
puede asumir el Estado.
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cada uno lo pueda incorporar a su
existencia concreta.

La experiencia de la solidaridad
nos urge a pensar y a vivir de otro
modo; nace del encuentro con el
mundo del dolor no a través de la
realidad virtual mediática sino de la
realidad concreta de nuestro entor-
no sin caer en el pozo de la indife-
rencia o del desánimo. Ello nos in-
vita a incentivar nuestra capacidad
de pensamiento y reflexión con el
fin de analizar lo más objetivamen-
te posible la realidad de inhumani-
dad y de injusticia en la que vivi-
mos, sin que el peso de este análisis
nos desborde; de modo comple-
mentario, el pensamiento nos invi-
ta a la acción, a vivir la experiencia
concreta de la solidaridad a través
de proyectos y procesos que real-
mente transformen esa realidad: se
trata de hacer haciéndonos, de
transformar transformándonos.

Ahora bien, planteadas así las
cosas pareciera que la solidaridad
no sea cosa de masas. En efecto,
aquí también se cumple la máxima
evangélica de «muchos son los lla-
mados y pocos los escogidos». Pero
no estamos hablando de que la so-
lidaridad sea patrimonio de mili-
tantes a la antigua usanza, de pu-
ños apretados, gesto crispado, líde-
res reconocidos y perdidos en mil y

uno activismos hasta que no se
puede más. La solidaridad está he-
cha de multitud de gestos, peque-
ños a veces, pero tremendamente
significativos. Y tan importante es
el trabajo de quien se ve envuelto a
tiempo pleno en una labor solidaria
como el de la señora que día a día
hace y da la comida a su vecina
impedida y le hace compañía. Am-
bas situaciones arrancan de una
disposición solidaria compartida.
En cualquier caso, se trata de des-
pertar esa disposición personal que
pueda a la indiferencia y a la deja-
dez conformista en que vivimos. En
este contexto, y no en el de la mi-
litancia selectiva, cabe recordar las
palabras de Martin Luther King:
«La salvación de nuestro mundo de
la catástrofe llegará, no por la
adaptación complaciente de la ma-
yoría conformista, sino por la ina-
daptación creadora de una minoría
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inconformista». Esta apreciación
contiene dos consecuencias impor-
tantes tanto desde el punto de vis-
ta educativo como político.
• Tanto en la educación reglada

como en la no reglada, o en
nuestras familias, ¿educamos
para el conformismo, para la
adaptación complaciente al
modo de vida bueno que carac-
teriza a Occidente, a saber, con-
sumo desmedido, afán de poder,
competitividad darwiniana?, o,
por el contrario, ¿educamos para
la inadaptación consciente, y
por ello, creadora y transforma-
dora de nuestro mundo y de
nuestro propio modo de vida?.
¿Cómo hacer compatible el hábi-
to por el trabajo bien hecho, el
incentivo hacia el esfuerzo per-
sonal, la sana competencia, edu-
cir lo mejor de uno mismo con el
respeto y hasta el cuidado hacia

el otro, la capacidad de sensibi-
lización, el planteamiento de
una vida digna que defienda la
dignidad de los demás, en espe-
cial de los excluidos de nuestra
sociedad? Desde mi punto de
vista hemos de entrar a fondo en
este debate, y más en el diseño
de nuestro actual sistema educa-
tivo donde se habla con dema-
siada ligereza de educación en

valores, de temas transversales
que conllevan la doble posibili-
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…cabe recordar las
palabras de Martin
Luther King: «La sal-
vación de nuestro
mundo de la catástro-
fe llegará, no por la
adaptación compla-
ciente de la mayoría
conformista, sino por
la inadaptación crea-
dora de una minoría
inconformista».
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dad de convertirse en suave
edulcorante que adorna todo
Proyecto educativo que se pre-
cie, o en sal que sazona y re-
mueve la vida de un Centro edu-
cativo y de su entorno.

• Desde el punto de vista político
comparto con Adela Cortina la
opinión de que la solidaridad es
cosa de las personas, no de las
Instituciones ni del Estado, en
suma. De ser así, nos encontra-
ríamos con una solidaridad ver-
tical y cuando menos paterna-
lista. La solidaridad no puede
imponerse y, si desde esa esfera
se la busca, no se la encuentra.
Un Plan estatal
de Voluntariado
no puede impo-
ner la solidari-
dad como valor,
pero sí apoyar la
actuación de las
organizaciones
sociovoluntarias
que favorezcan
la acción solida-
ria, teniendo
presente que esa
misma acción
puede y debe
poner en tela de
juicio los meca-
nismos sociales,
políticos y eco-
nómicos que
originan la in-
justicia y la ex-
clusión social,
terrenos éstos
que dan pie a
esa misma ac-
ción.
Si queremos que

ni el Mercado ni el
Estado secuestren el
valor moral de la
solidaridad como
principio articula-
dor de una vida con
sentido y de una
manera de organi-
zar la sociedad, he-
mos de potenciar de
manera significati-

va el tejido social
de nuestros ba-
rrios, pueblos y
ciudades. Para lo-

grar este objetivo el camino no ra-
dica en jactarnos en que somos mu-
chas las ONG’s que trabajamos en
este país o que tenemos tantos vo-
luntarios. ¿Qué más da si somos
muchos o pocos? Importa que entre
todos demos cuerpo y alentemos el
alma de la sociedad civil para que
en verdad protagonice la cultura de
la solidaridad que nace del encuen-
tro afectante y eficiente entre los

seres humanos. So-
mos conscientes de
que nuestra marcha
es lenta y poco rui-
dosa; somos solida-
rios a través de la
vía estrecha y cer-
cana, al tiempo que
ancha en espíritu y
amplitud de miras.
La solidaridad no
es invasiva ni fun-
ciona a golpe de
decreto-ley. De no-
sotros, de nuestro
pensamiento pues-
to en acción y de
nuestra acción
reflexionada de-
pende la modesta
marcha de la soli-
daridad que nace
de la compasión y
pone rumbo a la
justicia entre los
hombres.
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El voluntariado solidario aparece,
pues, (…), como un imperativo exi-
gido por el propio sistema econó-
mico que desplaza y excluye a los
más débiles, y que actúa como me-
canismo de compensación y articu-
lación de un servicio que, por sus
elevados costes, no puede asumir el
Estado.




